cuando todavía quedaban dos horas de viaje
con la mente limpia
libre de las adherencias filamentosas
que el contacto con las otras consciencias
infligen a la nuestra.
El deseo sexual no satisfecho
(vasto arsenal de besos, gemidos
y aceleraciones cardíacas)
se había convertido en una fina capa de polvo.
Bastó un ligero soplido para que desapareciera
y me permitiese ver el objeto
sobre el que se había posado:
una preciosa
—conmovedoramente frágil—
caja de música.